
Con flag ración 

en el 

Mediterráneo 

Creer qi.;e lo que está sufriendo Chipre en el verano del 
74 es nuevo, constituye un error, cuya explicación se basa 
en desconocimiento de la densa y trágica historia de esta geo­
métrica isla, colocada en la ruta de los navegantes venecianos 
oomo en la estela de los barcos del Primer Lord del Almi­
rantazgo Inglés. Chipre es hoy un formidable complejo tu­
rístico al que acuden persas, iraqueses, egipcios, italianos, si­
rios; griegos, albaneses y hasta turistas norteamericanos que 
recorren el mundo en calzoncillos. Lo que está ocurriendo aho­
ra, es lo que ha ocurrido siempre y la invasión de Turquía 
actual, ya ti.:wo su precedente en 1571, inolvidable por la fe­
rocidad de los atacantes y los horrores en los pueblos inva­
didos. Después de aquella fecha, la isla quedó involucrada den­
tro del Imperio Otomano hasta el siglo XIX. 

-Exactamente al siguiente día de haberse anunciado el bo­
letín del cuartel general inglés, que tiene su base junto al 
puerto de ·F'.U~agasta recién ocupado por los turcos, que el 
Alto Mando mvasor daba por logrados todos sus objetivos 
militare¡, . l? que predecía la posibilidad de una tregua, lle­
ga la noticia de que la violencia greccchipriota abatió a ti­
ros al emb¿:jador norteamericano en Nicosia la capital que 
colocada en la. "Línea de Atila", aún no h~ sido dominada 
por ~os turcos. Todo parecía indicar que la invasión otomana 
~~nd1a sus planes. hacia la ocupación de la tercera parte de la 
l:,;la, que es precisamente, no s()lamente la que está más cer­
ca d~ Anatolia, provincia .co~tanera y cercana a Chipre, sino 
la n:ias cargada de turcoch1pnotas, minorí_a defendida por con­
vemos contraduales logrados por Inglaterra, al retirar su 
mando de Chipre. · 

Esta ope~·~c.ión militar, que ha constituido una verdade­
ta . conflagrac10n en el tranquilo y turístico Mediterráneo, lo­
gro p~oyectarse igu_almente como oo excitante r evulsivo en 
la pohtica del' Medio Oriente. De prímera intención el Jefe 
de ·Estado .en Grecia, heredero directo de la hazañ'a de los 
C?roneles qt¡.e d~rrocaron a). . rey, puso el poder en manos ci­
v1les Y fue ·, traido del. exilio Caramanlis, viejo político de 
profu.nd'l. ra1z en Grecia y al que "The New York Times" 
desc~1be como "ta!l , buen estadista como Pericles v tan mal 
p~Hhco como. Alc1b1ades". Este cambio de rumbo es causa 

, t!"e~ta ~~ las circu!J-stancias graves del desembarco turco 
I~accion de Grecia. no ~a sido violenta, sino filosófica. Á 

pesar de la algarada estudiantil, las tropas no se han ·movi­
d~. Enfrentar a Turquia en Chipre, superando una distancia 

1 hes veces qiay.or .v con un potencial de . guerra que apenas 
alc51nza a la mitad ~el enemigo, hubiera sido t.:•na insensatez .. 

~os. Estados Ul:}1dos no han movido ni siquiera la maleta 
~et I~iss1_nger, el mas marrullero réferec de peleas en el ring 
m1 ecnac1onal_ de .la guerra, herencia que valdría la pena de­
c arar como !1~p1amente nixoniana. 

Tal estad9 de lucha es permanente en Chipre. En 1878 
fue cedida por los Otom¡¡nos a Inglaterra. La Gran Albión 
la hizo colonía en 1914 y la elevó a colonia de la Corona en 
el año 1925, ·Los chipriotas, en correspondencia a tan alto 
honor, desataron una violenta campaña de terrorismo con­
tra algunos turcos e ingleses, en la cual anduvo hasta las 
éachas el . obispo Makarius III, que lo mismo decía misa Qr­
todoxa griega. que encendía bombas. Los ingleses terminaron 
por expulsat .. a! obispo en 1956. Cansados los detectores de 
Chipre, al terminar la opulencia del imperio desgastado por 
la Segunda Mundtal hasta el punto de cabecear concedió 
la Independencia y Makaril.:6 retornó al · poder. En el 63 se 
desate? una guerra civil entre· griegos y turcos. En el 67, 
estuvieron . al borde de la acción armada Turquía y Grecia. 
En 72 fu~ _de_ tregua. Pero en el 74 fue depuesto Makarius 
por .l?- oflcialta _g1:tega. Interviene Naciones Unidas y la si­
tuac10n se torno mdeclsa. Imposibilitada la intervención de 
ªº!l~ener a Turquía, ésta avanzó hasta lograr sus objetivos 
m!J1ta_res. Al. detenerse Tui·qu[a en la "Línea de Atila", en 
N1cos1a, un p1Stoletazo mata a Mr. Davies. 

Es gente de montaña brava y aguerrid~ de. natural.- Su 
historia antigua es el accionar de grandes capitanes bizan­
tinos, ya sean los de Chipre con:io lo~ de Nicea, ca~ital de 
Anatolia, del Sacro Imperio de B1zanc10. Y por los _anos q~e 
al Comneno se torna casta de emperadores y da seis a Chi­
pre aparece una familia de guerreros, eruditos, filólogos, sa­
bio~ que· se derramaron por Europa desde el XII hasta el 
XV Y. el XVIII : e·s la familia de gran abolengo bizantino Lás­
carís. Aparecen los primeros allá por el 1200, con los nom­
bres de Teodoro y Constantino, que fueron emperadores y 

generales de Nicea, respectivamente: ~e:o lo que sí ~ aún 
más interesante en este momento histonco, es que Nicea es 
históricamente célebre por sus dos Concilios, a pesar de ser 
hoy día una -al.dehuela de ruinas ingentes, pero de escasa im­
portancia. 

El Concilio de Nicea que se verifica de primero, tiene 
como propósito luchar contra el "A~rianismo". Y . en est~ 
palabra se refleja el problema del siglo X~, e_n 9ue ,,esta 
también enfrascada la Iglesia de Roma. El arnamsmo es 
la doctrina disociadora del cristianismo, la qne lucha contra 
los preceptos de Roma, se burla de los cristian~s .v ~~:mfunde 
a los seguidores del dogma. Es, como se ve, la situact0n crea­
da ocho siglos después, por la introducción del marxismo en 
el Evangelio de un sector, cada día más extenso, de sacerdo­
tes que dan al auténtico Evangelio una interpretación ~rag­
mática y social. Esta incisión en la doctrina nace en B1zan­
cio, agoniza y resurge, vuelve a desaparecer y se yergue, en 
un altibajo constante de la jerarquía romana y pontificia. 

Los 'Láscaris constituyeron una ·.gran familia bizantina, 
y aunque la Historia no fl~a el momento en. que hacen con­
tacto con los Cotnneno, existe el dato de. ~üe UI_lº d~ ellos, 
Constantino, ptecisamente, pero no el m1htar v1~toposo de 
Nicea, sino uri descendiente s~bio, a,parece ~n Ch~pre. Eura.­
pa tiene Láscaris en varios siglos y en pa1se~ diversos. Ya, 
la ma:voría es de hombres de cíencia, Caballeros de la o:­
den d'e Malta, grandes filósofos. P'áreciera que l~s Láscans 
han cambiado la espada J;>Or la pluma: Hasta en el s1g~o xyur, 
existen grandes luminarias del saber con proced~ncia bizan-
tina . . 

y eri el siglo XX, cuando menos lo esperábamos, nos toca 
& nosotros el honor de recibir en nuestra Enseñanza Supe­
rior, la presencia de un Láscaris Comneno, prír_icipe bizan­
tino que es filósofo, .como su antecesor Constantmo ~e hace 
8 siglos que . porta sangre de reyes cuyo hematrocnto des­
conozco.' Su fabo r en el llbro, en el estudio, en el debate en 
clase, por el radio, constituye los más _impor~ante.s aportes a 
la cultura nacional. El doctor Constantmo Lascans Comneno 
slgnifica hoy una instituclón nacional y es paradigma c_omo 
profesor de sL"t materia. Nacido, criado y estudiado en Zara­
goza y Madrid, habla como un baturro, pero posee la más 
fluida, de mejor arquitectura y más dócumentada dialéstica. 
Sl este estudio no ha puesto en claro el problema bélico de 
Chipre, por lo menos se esclarece, por su herencia, lo ca­
morrista que de nttural es este hombrecito sabio v modesto, 
a qulen todos los costarricenses cultos, admiran y respetan. 


